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resumen | Las condiciones de acceso a la vivienda en las grandes ciudades españolas 
han empeorado desde 2015, sobre todo como consecuencia de un fuerte aumento 
del precio de la vivienda. Esta tendencia se ha manifestado con especial intensidad en 
espacios de elevada centralidad, pero que habían permanecido ajenos a episodios pre-
vios de transformación urbana y sociodemográfica. En este artículo, nos aproximamos 
al reciente proceso de gentrificación del barrio de Sant Antoni de Barcelona a través 
de una metodología de análisis mixta, que combina lo cualitativo y lo cuantitativo. 
Esta aproximación nos permite diseccionar los mecanismos de sustitución sociodemo-
gráfica de la población, subrayando el papel protagonista del mercado de la vivienda. 
Sant Antoni es un caso relevante, ya que en él se manifiestan dinámicas emergen-
tes poco estudiadas, como la turistización o la inmigración internacional cualificada, 
aspectos que son cada vez más necesarios de incorporar para entender los procesos de 
gentrificación en el sur de Europa.
palabras clave | gentrificación, geografía urbana, transformaciones socioterritoriales.
abstract | The conditions of access to housing in large Spanish cities have worsened since 
2015, mainly because of a dramatic increase in housing prices. This trend has significantly 
affected high centrality areas that had remained unaltered to previous urban and socio-
demographic transformation episodes. In this article, we approach the current gentrifica-
tion process of Sant Antoni, a neighborhood in Barcelona, through a mixed methodology, 
combining qualitative and quantitative analysis. This approach allows us to dissect the 
mechanisms of neighborhood change underlining the housing market’s leading role. Sant 
Antoni is a relevant case because largely unexplored emerging dynamics are taking place in 
the neighborhood, such as tourism or qualified international migration, elements that are 
increasingly necessary to understand gentrification processes in southern Europe.
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Introducción y justificación
La vivienda y su relación con la población es uno de los temas protagonistas de 
las políticas públicas actuales en España. Preocupa, en especial, el difícil acceso a 
la vivienda, el aumento de los precios, la escasa construcción de vivienda social y 
los desahucios. Para entender el panorama actual español en materia de vivienda es 
fundamental retroceder en el tiempo. El crecimiento económico durante el cambio 
de siglo tuvo en la construcción y en el empuje del mercado inmobiliario uno de 
sus pilares fundamentales. Según datos del Ministerio de Fomento (2020), el valor 
tasado medio de vivienda libre en España se multiplicó por tres entre 1995 y 2007. 
La crisis de 2008, con su carácter financiero pero a la vez inmobiliario, tuvo un 
fuerte efecto sobre las economías de los países que habían basado gran parte de 
su crecimiento económico en la inversión en vivienda, como es el caso de Estados 
Unidos o de países europeos como Irlanda, Islandia y España. En España, el valor 
tasado medio de la vivienda libre se desplomó un 31% entre 2008 y 2014. A partir 
de ese momento se extendió la alarma social debido al incremento constante del 
número de desahucios por impago de las hipotecas, que se habían concedido en los 
años del boom económico (Cano & Etxezarreta, 2014).
Actualmente, los problemas de acceso a la vivienda y la inseguridad residencial 
están entre las principales preocupaciones para la sociedad española (Módenes, 
2019), especialmente en las grandes ciudades, ya que los precios, sobre todo de 
alquiler, han experimentado un crecimiento continuo desde 2014. Barcelona, junto 
con Madrid, son los casos paradigmáticos de este cambio de ciclo en los precios, 
que, según el Banco de España, se han incrementado alrededor de un 50% en el 
mercado de alquiler durante el quinquenio 2014-2019 (López-Rodríguez & de 
los Llanos Matea, 2019). Este aumento ha obligado a la población arrendataria a 
destinar una proporción creciente de sus ingresos al pago de la vivienda (Observa-
tori Metropolità de l’Habitatge de Barcelona, 2019). Barcelona y Madrid se han 
reforzado como principales áreas metropolitanas del país y actúan como centros 
económicos, financieros, logísticos y de innovación. Si bien Madrid destaca por 
su especialización en el sector financiero y su capacidad de atraer sedes empresa-
riales, en Barcelona hay un mayor peso de la industria y se está constituyendo como 
un destacado centro del sur de Europa para las inversiones en el ámbito de las 
nuevas tecnologías y la creación de start-ups (Sorando & Leal, 2019). Ello está 
comportando la llegada de población con niveles de cualificación cada vez más 
elevados, y de ingresos medios y altos: mientras Barcelona se ha especializado en la 
atracción de población cualificada internacional, en Madrid los flujos de población 
española con alto nivel de instrucción no han hecho más que crecer en los últimos 
años (González-Leonardo et al., 2019; López-Gay & Andújar-Llosa, 2020). A este 
fenómeno se une, además, la turistización de la ciudad, que no solo repercute en la 
especialización en determinadas actividades económicas, sino que también contri-
buye a tensionar el mercado de la vivienda por el cambio de una parte del stock a uso 
turístico (Cocola-Gant, 2016).
Es en este contexto de aumento de precios de la vivienda, creciente dificultad de 
acceso a ella e incremento de la selección sociodemográfica de los flujos residenciales 
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y migratorios, que se enmarca esta contribución. Más concretamente, nuestro obje-
tivo es conocer las dinámicas de funcionamiento del mercado de la vivienda y los 
efectos que ha tenido sobre la población del barrio de Sant Antoni en Barcelona. 
Este barrio, que pese a su centralidad había permanecido ajeno a episodios previos 
de fuerte transformación urbana y sociodemográfica, se ha convertido en los últimos 
años en el epicentro de los procesos de gentrificación (Caballero, 2018). No es el 
único barrio que padece dichos procesos, pero sí ha adquirido una fuerte carga 
simbólica dentro de la ciudad (López-Gay, 2018). Su localización –en el centro de 
la urbe–, las características de su parque de viviendas –pisos grandes, a menudo en 
régimen de alquiler en fincas de propiedad vertical–, y la aparición de los fondos 
de inversión internacionales que buscan nuevos activos para incorporar al mercado 
residencial y turístico, lo han convertido en un espacio cada vez más atractivo. 
Partimos de la hipótesis de que el barrio atrae a una creciente población con niveles 
educativos y socioprofesionales elevados, que alimenta procesos de desplazamiento 
y expulsión de la población con menos ingresos. Como consecuencia, se experi-
menta una transformación significativa de la composición de la población hacia 
una elitización de la misma. Esta dinámica es vista por los residentes como una 
amenaza a la cohesión social, al tejido asociativo y al fuerte sentido de comunidad 
e identidad del barrio. 
Consideramos que la experiencia de Sant Antoni es relevante desde una perspec-
tiva más amplia, que va más allá de este barrio barcelonés, ya que en ella se mani-
fiestan dinámicas emergentes poco estudiadas, como la turistización o la inmigración 
internacional cualificada, aspectos que necesitan ser incorporados para entender los 
procesos de gentrificación actuales del sur de Europa. De forma específica, en esta 
contribución se exponen los resultados del análisis realizado a partir de tres ejes 
principales: i) la evolución y el perfil sociodemográfico de los flujos residenciales y 
migratorios, que permiten identificar las características de los nuevos vecinos, los 
procesos de desplazamiento de la población y el cambio de la composición de la 
población del barrio; ii) el papel del mercado de la vivienda, sobre todo a través de 
la evolución de los precios; y iii) el testimonio de los nuevos y viejos vecinos, que 
permiten identificar, por un lado, los atractivos del barrio y las motivaciones de los 
nuevos residentes, y por el otro, los mecanismos de expulsión de la población. Para 
la realización de este estudio se ha combinado el análisis cuantitativo de fuentes 
sociodemográficas, con un trabajo de campo que ha consistido en la realización de 
entrevistas semiestructuradas a vecinos y antiguos residentes, así como en prácticas 
de observación en diferentes entidades sociales del barrio.
Vivienda, desplazamiento y migración internacional cualificada 
en los procesos de gentrificación
El marco conceptual general en el que circunscribe este trabajo es el de la gentri-
ficación. Se trata de un proceso definido hace más de cincuenta años y que desde 
entonces ha sido abordado desde disciplinas muy diversas. El punto de convergencia 
de las diferentes aproximaciones y que encontramos en la formulación original pone 
el foco en los procesos de sustitución sociodemográfica de los barrios, un proceso 
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vinculado a la llegada de población de estratos socioeconómicos medios y altos 
que provoca el desplazamiento de la población más vulnerable, con ingresos más 
bajos (Glass, 1964). En el contexto de producción capitalista del espacio urbano, 
la gentrificación se entiende como una estrategia para la desposesión que genera 
la apropiación de las rentas del suelo por parte de una minoría (Benach & Albet, 
2018). El papel clave de la renta del suelo fue destacado desde el origen de su con-
ceptualización, pero fue reconstruido más tarde bajo la hipótesis del diferencial de 
renta (rent gap), que vendría a explicar los ciclos de desvalorización o destrucción 
del valor a los que está sujeto todo suelo urbano (Smith, 1979). En estas fluctua-
ciones, consecuencia de estrategias de inversión y desinversión, participan diversos 
agentes urbanos, que van desde la intervención pública a través de, por ejemplo, 
el diseño e impulso de planes de regeneración urbana, hasta la participación de 
agentes privados, como promotores, entidades financieras y fondos de inversión, 
nacionales e internacionales. La financiarización de la vivienda es un aspecto clave 
en la producción del espacio urbano contemporáneo y, por tanto, en las dinámicas 
gentrificadoras más recientes (Aalbers, 2019). Especialmente desde la crisis de 
2008, los desahucios de inquilinos y de propietarios que no pueden hacer frente a 
las hipotecas han desempeñado un papel importante en España como mecanismo 
previo al desplazamiento de población y a la gentrificación de los barrios (Vives-
Miró et al., 2015). A los desahucios se une una inseguridad residencial en aumento, 
asociada a las crecientes dificultades en el pago de la vivienda (Módenes, 2019). 
Ambas dinámicas estarían vinculadas a un empeoramiento de las condiciones de 
salud, tanto física como mental, así como al debilitamiento y desarticulación de las 
redes sociales de proximidad (Vásquez-Vera et al., 2019).
Consideramos que es imprescindible entender la forma de producir espacio 
urbano en el actual contexto capitalista para explicar las transformaciones de 
nuestro caso de estudio, pero en este trabajo remarcamos también la necesidad de 
considerar el papel de la llegada de migrantes cualificados para comprender los 
cambios actuales en la composición de la población en las principales ciudades 
globales occidentales (Musterd et al., 2016). Las áreas urbanas son la punta de 
lanza de la creciente diversidad y complejidad en la relación entre los movimientos 
migratorios, los lugares de trabajo y la residencia en ciudades cada vez más globales 
(Sassen, 2011). En ese contexto de hipermovilidad actual, han aparecido perfiles de 
inmigrantes que valoran especialmente el bienestar y la calidad de vida que puede 
ofrecer el destino residencial (Benson & O’Reilly, 2009). El influjo de población 
migrante transnacional de estratos socioeconómicos medios y altos puede desem-
peñar un papel fundamental en la transformación de los ámbitos urbanos, creando 
nuevas posibilidades para la inversión del capital en el mercado de la vivienda (Sigler 
& Wachsmuth, 2015). Una parte de este colectivo destaca por su naturaleza espe-
cialmente transitoria. Ejemplos de estos perfiles son los estudiantes de intercambio 
o de posgrado, o los denominados nómadas digitales, individuos cuya actividad 
profesional no está vinculada a un lugar en particular y que muestran un nivel de 
transitoriedad muy elevado. Estos perfiles tan móviles han crecido en el contexto de 
dos tendencias globales: la hipermovilidad y la digitalización (Thompson, 2018). Al 
igual que en otras áreas del sur de Europa, las ciudades españolas están recibiendo 
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un número creciente de poblaciones privilegiadas transitorias (Jover & Díaz-Parra, 
2019; Quaglieri, 2020). El asentamiento de estos grupos en ciertas áreas urbanas 
y el impacto de salarios superiores al de los locales pueden causar tensiones en el 
mercado inmobiliario (White & Hurdley, 2003).
En el extremo de la volatilidad encontramos a población que permanece en la 
ciudad únicamente unos días, los turistas. Estos han adquirido notabilidad en los 
estudios de transformación urbana sobre todo en el momento en que ha habido 
un cambio de uso de algunas viviendas y, por tanto, un trasvase de stock de uso 
residencial a turístico, un proceso potenciado por las plataformas electrónicas de 
alquiler turístico (Cocola-Gant, 2016). En la última década han proliferado los 
trabajos sobre la penetración y expansión de este tipo de alojamientos en ciudades 
de todo el mundo, así como las consecuencias de la presión del turismo en entornos 
urbanos. Cada vez son más los científicos sociales que ven necesario indagar en 
estos fenómenos para comprender la configuración socioespacial de las ciudades 
del siglo xxi (Slee, 2017; Wachsmuth & Weisler, 2018). La literatura internacional 
advierte de los efectos que el turismo tiene en los tejidos urbanos y sociales: impone 
estrés al mercado inmobiliario (García-López et al., 2019); transforma aspectos 
del entorno urbano como la movilidad, el espacio público y la actividad comercial 
(Blázquez-Salom et al., 2019); y refuerza los procesos de desplazamiento de las 
poblaciones locales más vulnerables, una dinámica que algunos autores han concep-
tualizado como gentrificación turística (Cocola-Gant, 2018; Gotham, 2005). Las 
transformaciones asociadas a la actividad turística se pueden retroalimentar con las 
vinculadas a la gentrificación transnacional, anteriormente explicada (Cocola-Gant 
& López-Gay, 2020).
En la actualidad, pese a que se admite que los procesos de gentrificación son 
globales y han llegado a todos los rincones del planeta (Lees et al., 2016), se sigue 
contemplando la especificidad regional de dichos procesos (Janoschka et al., 2014). 
En España, los procesos de gentrificación se habían circunscrito hasta la crisis de 
2008 a espacios urbanos muy específicos, sobre todo a ciertos centros históricos que 
habían experimentado una fuerte degradación durante las últimas décadas del siglo 
xx (Sorando & Ardura, 2018), en un contexto residencial en que la suburbanización 
era el fenómeno protagonista. Tras la crisis, las áreas que experimentan procesos de 
gentrificación se expanden y se multiplican de la mano de una mayor representa-
ción de las clases medias en los flujos hacia los centros urbanos, alcanzando barrios 
que, pese a tener una elevada centralidad, habían permanecido relativamente ajenos 
a estos procesos (López-Gay et al., 2019). En esta expansión se ha subrayado el 
impacto notable de la migración cualificada, ya sea nacional o transnacional (López-
Gay & Andújar-Llosa, 2020). Como contrapartida, se ha observado una tendencia 
general hacia la suburbanización de la pobreza, vinculada a la expulsión de los 
hogares de bajos ingresos desde los centros urbanos y espacios gentrificados (Bailey 
& Minton, 2018; Hochstenbach & Musterd, 2018). 
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Metodología
El estudio se centra en el caso de Sant Antoni, uno de los 73 barrios que con-
forman el municipio de Barcelona (Figura 1). El barrio está situado en el distrito 
del Eixample de Barcelona, forma parte de la expansión urbana planificada de la 
segunda mitad del siglo xix y limita con el centro histórico. Tiene una población 
de 38.182 habitantes, una extensión de 80,5 hectáreas y una densidad de población 
de 479 hab/há.
figura 1 | Contexto territorial del barrio de Sant Antoni
fuente: elaboración propia
El análisis del apartado cuantitativo se alimenta principalmente del registro de altas, 
bajas y cambios de domicilio del Padrón Continuo del Ayuntamiento de Barcelona, 
correspondiente al periodo 2011-2018. Además de las principales variables demo-
gráficas contenidas en el padrón (sexo, edad, nacionalidad, ámbito de nacimiento), el 
consistorio municipal nos ha proporcionado el origen y destino de los movimientos 
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y el nivel de instrucción declarado por la persona en el momento de formalizar el 
cambio residencial. La inclusión de esta variable socioeconómica es novedosa en 
este tipo de aproximaciones a partir de datos de flujos, ya que no aparece en fuentes 
de datos tradicionales para el estudio de la movilidad residencial en España, como 
la Estadística de Variaciones Residenciales. Pese a que la expansión educativa de las 
últimas décadas ha debilitado la relación entre el nivel de estudios y la condición 
socioeconómica, la correlación del primero con el nivel de ingresos es todavía muy 
fuerte (Ministerio de Educación y Formación Profesional [mefp], 2020). Además de 
incorporar dicho dato, para describir este tipo de procesos la literatura sobre gentrifi-
cación se apoya en otras dimensiones individuales y familiares, como el capital social 
o cultural, también altamente correlacionadas con el nivel de estudios.
Hemos adoptado diversas estrategias metodológicas para medir los fenómenos 
abordados, pero sobre todo hemos creado indicadores simples que permiten 
describir el perfil de la población que se desplaza en el territorio por motivos resi-
denciales, y su evolución en el tiempo. Gracias a los datos de ingresos medios a nivel 
inframunicipal del Instituto Nacional de Estadística (ine), hemos podido discernir 
entre cambios de residencia con destino a barrios con más y menos ingresos medios 
por persona que los de Sant Antoni. También hemos utilizado los datos del Padrón 
Continuo del ine para reconstruir las generaciones de residentes en el barrio entre 
2013 y 2018 y los datos sobre precios del mercado de la vivienda, de compra y 
alquiler, los cuales son de acceso público en la página web del Departamento de 
Estadística del Ayuntamiento de Barcelona.
El trabajo de campo correspondiente a la parte cualitativa se llevó a cabo durante 
el año 2018. Se entrevistó a 33 personas (19 mujeres y 14 hombres), pertenecientes 
a tres grupos distintos (Tabla 1): residentes de toda la vida en el barrio, residentes 
llegados durante los últimos diez años, y personas que han abandonado reciente-
mente el barrio y ahora viven en otro barrio o municipio de la metrópolis.
tabla 1 | Personas entrevistadas por sexo y residencia
 hombres mujeres total
Residentes (res) 4 4 8
Residentes llegados últimos diez años (in) 8 7 15
Personas que se han marchado del barrio (out) 2 8 10
Total 14 19 33
fuente: elaboración propia a partir del trabajo de campo (2018)
La edad de las personas entrevistadas es variada. Se observa que las más jóvenes (más 
formadas y con una mayor proporción de extranjeros) llevan menos tiempo resi-
diendo en el barrio y comparten con mayor frecuencia vivienda con otras personas, 
generalmente de la misma edad. Mientras, los adultos de más edad, todos españoles, 
pertenecen al grupo que lleva más tiempo residiendo en el barrio, no comparten 
piso y no tienen estudios tan altos como los recién llegados (Tabla 2).
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tabla 2 | Perfil de las personas entrevistadas
 res in out total
sexo
Mujeres 4 7 8 19
Hombres 4 8 2 14
edad
<30 años 0 4 4 8
31-40 2 8 4 14
>40 años 6 3 2 11
nivel de estudios
Secundaria 5 0 1 6
Estudios superiores (grado) 3 6 4 13
Estudios superiores (posgrado) 0 9 5 14
nacionalidad
Española 8 9 9 26
Extranjera 0 6 1 7
composición del hogar
1 persona 1 1 3 5
2 personas 2 3 2 7
3-4 personas 5 3 2 10
Comparte piso 0 8 3 11
Piso de propiedad 4 5 2 11
Piso de alquiler 4 10 8 22
* res: residentes; in: residentes llegados últimos diez años; out: personas que se han 
marchado del barrio.
fuente: elaboración propia a partir del trabajo de campo (2018)
El guion de entrevista giró en torno a, por una parte, la historia residencial, el 
sentido de pertenencia, la vida cotidiana, la red de relaciones y la vinculación con el 
tejido asociativo del barrio; por otra, la valoración del barrio, la visión de la trans-
formación del mismo y las perspectivas de futuro, para terminar con la calidad de 
vida y la satisfacción vital. Las entrevistas se hicieron en distintos lugares del barrio 
y se realizaron en catalán, alguna en castellano y una en inglés. Las entrevistas se 
grabaron, se transcribieron en su totalidad y fueron codificadas con el software 
informático Atlas-Ti.
Para complementar estos testimonios, se entrevistó a miembros de la Asocia-
ción de Vecinos y Vecinas de Sant Antoni y del colectivo vecinal Fem Sant Antoni 
(Hagamos Sant Antoni). Durante el transcurso del trabajo de campo asistimos de 
forma regular a las asambleas, abiertas al público, de este colectivo y del Sindicat 
de Llogateres (Sindicato de Inquilinas), que lucha contra los procesos de expulsión 
de vecinos del barrio. Esta observación nos permitió conocer en detalle los casos 
reales de desahucio, observar su impacto en la vida de las personas y acercarnos a las 
respuestas y estrategias que los colectivos ofrecían para hacer frente a los desahucios 
y otros conflictos relacionados con la vivienda. 
9López-Gay, Ortiz-Guitart, Solana-Solana  | Vivienda, cambio social y desplazamiento en...  | ©EURE
Resultados
Hemos estructurado la presentación de los resultados empíricos en dos grandes 
apartados: analizamos primero la transformación sociodemográfica de Sant Antoni 
a través de los datos cuantitativos; en segundo lugar, incorporamos los resultados del 
análisis cualitativo. Los dos apartados presentan una estructura similar y se centran 
inicialmente en el perfil de los nuevos vecinos, para profundizar posteriormente en 
los movimientos de salida del barrio. 
Los cambios en la composición sociodemográfica:  
hacia una elitización transnacional creciente
Según las fianzas depositadas en el Institut Català del Sòl (incasòl – Instituto 
Catalán del Suelo), un alquiler medio en Sant Antoni ha pasado de costar 693 
euros al mes al inicio de 2014 a 986 euros a comienzos de 2019, lo que representa 
un aumento del 42,3% en un periodo de cinco años, ligeramente por encima de 
la media barcelonesa (40,1%). En la Figura 2 representamos los precios de venta 
de vivienda usada (incluyen prácticamente la totalidad de las transacciones en Sant 
Antoni) y de alquiler (€/m²) para el barrio de estudio y para el conjunto de la 
ciudad. El aumento de los precios es vertiginoso desde 2014. Por otro lado, según 
los datos de la Encuesta Sociodemográfica de Barcelona de 2017, el 43,9% de la 
población del barrio residía bajo régimen de alquiler (el 58,3% de la población de 
25 a 49 años), seis puntos porcentuales más que en el resto de la ciudad. La propor-
ción de inquilinos en Sant Antoni en 2017 es notablemente superior a la de tan solo 
seis años antes, en 2011, cuando representaban el 36,5% de la población del barrio.
Los datos procedentes de las altas padronales –inscripción de personas empa-
dronadas en el municipio– apuntan a que más de la mitad de las entradas al barrio 
se concentran en la franja de edad de adultos jóvenes, de 25 a 39 años de edad 
(Figura 3-a). Aunque la concentración en estas edades es un rasgo común de la 
movilidad residencial y de las migraciones, el peso que adquieren en Sant Antoni 
es superior al del conjunto barcelonés, en detrimento de las entradas de población 
infantil y de mayores de 65 años. Por otro lado, es una población con un elevado 
nivel de instrucción, por encima de la media de Barcelona y que ha ido en aumento 
a lo largo de la década. Casi dos de cada tres personas de 25 a 39 años que han 
llegado al barrio entre 2016 y 2018 tienen estudios universitarios, mientras que 
al comienzo de la década esa cifra se situaba por debajo del 50% (Figura 3-b). 
Finalmente, la población nacida en el extranjero con estudios universitarios está 
cada vez más representada en los flujos de entrada al barrio. En 2018, el 39,4% de 
las entradas al barrio (≥25 años) corresponde a personas nacidas en el extranjero con 
estudios universitarios, mientras que en 2011 estas representaban el 24,7% de todas 
las llegadas (Figura 3-c).
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figura 2 | Evolución del precio de compra (usado) y alquiler en el barrio de 
Sant Antoni y en el municipio de Barcelona, 2011-2019
fuente: elaboración propia a partir de los datos sobre mercado de la vivienda, ajuntament 
de barcelona
figura 3 | Composición de los flujos de entrada al barrio de Sant Antoni, 
Barcelona. 2011-2018 
nota: se incluyen todos los tipos de entrada (desde otros barrios, otros municipios y 
otros países)
fuente: elaboración propia a partir del registro de cambios de domicilio y altas 
residenciales. ajuntament de barcelona
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La transformación, a lo largo de la década, del perfil de la población que ha llegado 
al barrio, por tanto, ha sido intensa y veloz. Sant Antoni es el quinto barrio de 
la ciudad (de un total de 73) en el que más ha cambiado el nivel educativo de la 
nueva población (Tabla 3). Pese a que en 2011 la población que llegaba al barrio 
ya presentaba un perfil educativo medio –cuatro de cada diez de los nuevos vecinos 
de entre 25 y 49 años tenían estudios universitarios–, los valores de 2018 se sitúan 
por encima del 60%.
tabla 3 | Evolución de la proporción de población con estudios 
universitarios en los flujos de entrada (población 25-49 años). 

















el Poble Sec 28,6 41,1 48,6 20 el Raval 24,8 36,1 43,5 18,8
el Poblenou 43,9 54 63,5 19,6 el Camp de l’Arpa del Clot 37,4 47,8 55 17,6
Can Baró 32,3 43,4 51,5 19,2 Sants-Badal 30,8 40,5 48,1 17,3
Hostafrancs 32,3 45,3 51,5 19,1 la Nova Esquerra de l’Eixample 50,3 60,4 67,5 17,1
Sant Antoni 42,1 52,4 60,8 18,8 la Font de la Guatlla 39,9 45,7 56,8 16,9
nota: se incluyen todos los tipos de entradas
fuente: elaboración propia a partir del registro de cambios de domicilio y altas 
residenciales. ajuntament de barcelona
Por lo que respecta a los cambios de vivienda generados en el barrio, la intensidad 
con que la población ha cambiado de vivienda no se ha incrementado a lo largo de 
la década (Figura 4). El descenso ha sido muy notable entre la población nacida 
en el extranjero, probablemente por un efecto del propio proceso de asentamiento 
de los flujos inmigratorios que llegaron a lo largo de la década anterior (Bayona 
& López-Gay, 2011) y de un aumento progresivo del peso de la población más 
cualificada, con trayectorias residenciales menos inestables. La tasa de movilidad 
residencial también ha descendido ligeramente entre la población nacida en España. 
En este caso, el descenso ha sido más evidente entre la población adulta más joven. 
Entre otros, aquí podríamos pensar en un posible efecto de postergación de los 
movimientos de emancipación o de reajuste residencial debido a las crecientes difi-
cultades en el acceso a la vivienda. Entre la población adulta de edad más avanzada, 
en cambio, la movilidad ha aumentado ligeramente. Cuando añadimos el tipo de 
destino, observamos cambios muy notables a lo largo de la década. El movimiento 
que más ha decrecido ha sido el intrabarrial, aquel de quienes permanecen en Sant 
Antoni. La frecuencia con que la población nacida en España realiza este tipo de 
movimiento ha descendido un 25% entre el primer y el último periodo. La pro-
babilidad de realizar un cambio a otros barrios de la ciudad con mayores ingresos 
(movimientos agrupados en la categoría ‘Interbarrial ↑’) ha descendido un 18%, 
mientras que la de marchar a un barrio con ingresos más bajos (‘Interbarrial ↓’) solo 
lo ha hecho en un 6%. En cambio, la intensidad de la movilidad residencial hacia 
12 ©EURE | vol 48  |  no 143  |  enero 2022  |  pp. 1-24
otros municipios de la provincia de Barcelona se ha incrementado en un 9%. Entre 
la población nacida en el extranjero la pauta es parecida: los movimientos que más 
han decrecido son los de permanencia en el barrio y los que menos, los de salida a 
otros municipios.
figura 4 | Tasas de movilidad residencial según edad, periodo, destino del 
movimiento y ámbito de nacimiento. Barrio de Sant Antoni, 2011-
2013 vs. 2016-2018
nota: la categoría ‘interbarrial ↑’ incluye los movimientos con destino a otro barrio 
con ingresos medios por persona superiores a los de sant antoni. en cambio, 
‘interbarrial ↓’ incluye aquellos que se dirigen a un barrio de menor ingreso
fuente: elaboración propia a partir del registro de cambios de domicilio y bajas 
residenciales. ajuntament de barcelona
Para poder incluir el nivel educativo de la población en el análisis de las salidas 
del barrio debemos renunciar a la elaboración de tasas de movilidad residencial, 
debido a la naturaleza de los datos. Sí podemos analizar, en cambio, la distribu-
ción de los movimientos según el destino del cambio de vivienda. En este caso, la 
hemos calculado para la población de 25 a 49 años, franja en la que se concentra la 
mayor parte de los cambios (Figura 5). Los resultados muestran un decrecimiento 
del peso de los cambios de vivienda que permanecen en el barrio, sobre todo entre 
la población menos formada. La población más formada ha disminuido en menor 
medida sus probabilidades de permanecer en el barrio una vez iniciado el cambio 
de vivienda. Entre la población nacida en España, el peso de los movimientos a 
otros barrios de la ciudad ha permanecido estable para la población con estudios 
universitarios, pero ha decrecido para la población sin ese nivel de instrucción. En 
un mercado de la vivienda más restrictivo, sobre todo en las zonas con mayores 
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ingresos, han aumentado los movimientos hacia sectores con peor nivel de ingresos 
que los de partida. Finalmente, el peso de los movimientos que abandonan la ciudad 
central ha aumentado de forma muy notable para la población española sin estu-
dios universitarios (11 puntos porcentuales), y ya representa el 36,7% de todos 
los movimientos entre 2016 y 2018. Estos movimientos apenas han aumentado 
cuatro puntos porcentuales (22,7% en el último periodo) para la población con 
estudios universitarios. La población del barrio con mayor instrucción ha resistido 
más el aumento del precio del mercado de la vivienda, permaneciendo en mayor 
medida en el barrio y en el municipio que la población con menos formación. 
Entre la población extranjera sin estudios universitarios, el peso de los movimientos 
intrabarriales se ha reducido (en 2016-2018 solo representan el 11,7%) y el de los 
intermunicipales ha aumentado. Los extranjeros más educados siguen siendo los 
menos propensos a abandonar el municipio central.
figura 5 | Distribución del destino de los flujos residenciales generados en el 
barrio de Sant Antoni según lugar de nacimiento y nivel de estudios. 
Población de 25-49 años, 2011-2013 vs. 2016-2018
fuente: elaboración propia a partir del registro de cambios de domicilio y bajas 
residenciales. ajuntament de barcelona 
Finalmente, comparamos los cambios en la distribución de los destinos entre Sant 
Antoni y el conjunto de barrios de Barcelona, para poder valorar si este es un hecho 
común para toda la ciudad o específico para el ámbito de estudio (Figura 6). La 
reducción del peso de los movimientos intrabarriales se ha registrado también en 
el conjunto de los barrios de la ciudad, sobre todo para la población con menos 
estudios, pero en Sant Antoni el descenso se ha experimentado con más intensidad, 
sobre todo entre la población nacida en España y entre los extranjeros sin estudios. 
En cambio, el aumento de los movimientos de salida del municipio ha sido más 
pronunciado para los que partían de Sant Antoni, sobre todo para los nacidos en 
España y con menor nivel educativo.
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figura 6 | Diferencia relativa (%) entre 2016-2018 y 2011-2013 de la 
distribución de los destinos de los flujos residenciales según tipo de 
destino y nivel de estudios. Población de 25-49 años, barrio de Sant 
Antoni y conjunto de Barcelona
fuente: elaboración propia a partir del registro de cambios de domicilio y bajas 
residenciales. ajuntament de barcelona
Tras constatar el fortalecimiento de la selectividad residencial y migratoria según 
el nivel de estudios de los flujos de entrada y salida en Sant Antoni, analizamos las 
consecuencias en la composición de la población del barrio. Con una población 
alrededor de los 38.000 habitantes, el número de residentes ha permanecido prácti-
camente estable durante toda la década. Esta aparente estabilidad esconde cambios 
importantes en la estructura por edad y origen de la población. El seguimiento 
de las generaciones entre 2013 y 2018 permite identificar un intenso reemplazo 
generacional y de origen (Figura 7). El barrio ha ganado mucha población adulta de 
las franjas más jóvenes, sobre todo la nacida fuera de la provincia de Barcelona, en 
Europa y en América. En cambio, se pierde población local, como ya se apuntaba en 
el análisis de los flujos. Por otro lado, se pierde población de edad adulta más avan-
zada de la mayor parte de orígenes. Es interesante el caso de la población nacida en 
América, ya que se ganan muchos efectivos de edad adulta-joven y se pierden otros 
tantos de edad más avanzada. Detrás de este dato no solo se esconde un proceso 
de reemplazo generacional, sino también de estatus socioeconómico: el 55% de la 
población de 25-49 años nacida en América que abandonó el barrio durante ese 
periodo no tenía estudios universitarios, una cifra superior al 42% que representaba 
ese grupo educativo entre los llegados. Pese al incremento de la población adulta, la 
población infantil (de 0 a 9 años en 2013) se ha reducido -6,3% en el quinquenio, 
mientras que en el conjunto de la ciudad ha permanecido estable. La relación entre 
adultos de 25 a 59 años y población infantil de 0 a 14 es de 5,2 adultos por niño, 
el barrio con la cuarta relación más alta de la ciudad. Finalmente, el ritmo con el 
que desciende la población de más de 65 años es similar al del resto del municipio.
15López-Gay, Ortiz-Guitart, Solana-Solana  | Vivienda, cambio social y desplazamiento en...  | ©EURE
figura 7 | Diferencia en los efectivos generacionales (2018-2013) según lugar 
de nacimiento. Sant Antoni, grupo de edad en 2012
fuente: elaboración propia a partir del padrón continuo. instituto nacional de estadística 
(ine)
Los que llegan y los que se van: experiencias y vivencias en un barrio en proceso 
de elitización e incremento del precio de la vivienda
Presentamos primero el análisis sobre las motivaciones de los nuevos residentes por 
localizarse en Sant Antoni. “Yo estoy encantada, no me cambiaría a otro barrio”. 
Con estas palabras, Rosa1 muestra su satisfacción por vivir en el barrio de Sant 
Antoni. Ella es una de las quince personas entrevistadas que llegó al barrio en los 
últimos años, concretamente en 2012; y, como las demás personas, lo escogió por su 
céntrica localización, por su accesibilidad a los servicios, equipamientos y transporte 
público, por la variedad del tejido comercial y por la “vida de barrio”.
La “vida de barrio” es una de las expresiones más usadas por muchas de las 
personas entrevistadas y hace referencia a una combinación de aspectos físicos y 
emocionales que, juntos, provocan un sentimiento de bienestar. Los aspectos mate-
riales están relacionados con el escenario urbano formado por las calles, los edificios, 
los comercios, los equipamientos necesarios para la vida cotidiana. Los aspectos 
inmateriales están vinculados con sensaciones subjetivas de bienestar potenciadas 
por las relaciones sociales que se establecen con los vecinos de la misma escalera, de 
edificios colindantes y del barrio, con los comerciantes de las tiendas de proximidad 
o con las asociaciones del barrio. Mientras que Núria destaca del barrio la cantidad 
de servicios y equipamientos, el transporte, la localización y la accesibilidad, a Pascal 
le parece un buen lugar para vivir por la calidad de vida del barrio, su localización 
y tejido asociativo:
Tiene todos los servicios que se necesitan, atención médica, centros cívicos, bi-
bliotecas, centro deportivo municipal, tienes el mercado (…) tiene los servicios de 
transporte inmejorables, el carril bici: soy ciclista y lo valoro muy positivamente. 
1 Para proteger la identidad de las personas entrevistadas utilizamos pseudónimos.
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Me gusta porque es un barrio que está estratégicamente bien situado y que tiene 
un tejido social que también es potente. (Núria, 29 años, residente desde 2017)
Me parece que Sant Antoni es un buen promedio entre calidad de vida y proximi-
dad al centro (…). Lo que me gusta más es que la zona conserva aún lo que aquí 
llaman la vida de barrio. Los vecinos se reúnen y organizan tanto las fiestas como 
algún que otro evento cultural, y eso me parece muy agradable. (Pascal, 31 años, 
residente desde 2013)
Las personas que han llegado a vivir en el barrio en los últimos años valoran su 
centralidad y sienten que ahora viven “en la ciudad” y no como antes, cuando vivían 
en otros barrios alejados del centro urbano neurálgico. Es el caso de Rosalía, quien 
en los últimos años ha cambiado de residencia a menudo y ha vivido en Madrid, 
en el extranjero y en casa de sus padres, situada en otro barrio (“más periférico”) de 
Barcelona. Desde 2014, cuando económicamente ha podido volver a emanciparse, 
reside en Sant Antoni. Para ella cambiar de barrio ha sido como mudarse de ciudad, 
y le ha hecho redescubrirla y crecer su sentido de pertenencia a la misma:
Verla [se refiere a Barcelona] desde otro punto de vista era como si cambiara total-
mente de ciudad, era como si no tuviera nada que ver y me parece como emocio-
nante… vivir desde otra perspectiva Barcelona, como tenerlo todo cerca me parece 
como increíble. (Rosalía, 39 años, residente desde 2014)
La forma en que las inmobiliarias publicitan Barcelona y sus barrios ha variado 
en los últimos años.2 Es una información dirigida cada vez más a un cliente inter-
nacional con un poder adquisitivo medio-alto o alto. Se trata de una demanda 
diversa, en la que se encuentran inversores (que puedan utilizar ocasionalmente 
la vivienda como residencia secundaria, por ejemplo) o los que residen de forma 
relativamente estable en la ciudad. Buscan especialmente edificios rehabilitados en 
su totalidad con viviendas de alto standing. Los precios se sitúan a partir de los 
400.000 euros. Los elementos que aparecen repetidamente en la publicidad de estas 
viviendas, y que también han sido subrayados por las personas entrevistadas, son: el 
año de construcción de la vivienda (sobre todo fincas centenarias) y la conservación 
de elementos patrimoniales; la vida y la identidad de barrio; el cosmopolitismo y 
la multiculturalidad; el transporte público y las comunicaciones; la centralidad; la 
oferta de ocio y comercial; y el espacio público y la peatonalización.
En el otro lado de la balanza encontramos a la población residente que está 
expuesta a un cambio de vivienda y que persigue permanecer en el barrio. Este 
grupo acostumbra seguir distintas estrategias. Una de ellas tiene que ver con las 
redes familiares y de amistad en la búsqueda de vivienda, ya que facilita el acceso 
por debajo de los precios de mercado. El incremento del precio de la vivienda ha 
afectado especialmente a la población en edad de emanciparse del hogar familiar y 
la posibilidad de permanecer en el barrio. Se ha observado que aquellos que pueden 
quedarse a vivir allí lo hacen gracias a los recursos y al apoyo familiar, que se concreta 
2 Algunos ejemplos se pueden consultar en portales electrónicos de inmobiliarias que promocionan 
viviendas rehabilitadas en Barcelona, como norvetbcn.com y elix.es [fecha de la consulta: julio 
2020].
17López-Gay, Ortiz-Guitart, Solana-Solana  | Vivienda, cambio social y desplazamiento en...  | ©EURE
en la cesión de alguna vivienda familiar (por herencia, generalmente) o porque optan 
por compartir piso. Esta opción pasa por encontrar, junto a amigos o compañeros 
de piso, una vivienda de gran superficie. El precio es elevado, pero la división del 
importe por las diversas habitaciones reduce la cuantía del alquiler por persona y 
permite afrontar el pago. Así lo comenta Pep. Sus amigos han podido quedarse en el 
barrio compartiendo piso y pagando entre 300 y 400 euros por una habitación. Él, 
en cambio, quería vivir solo y por eso tuvo que abandonar Sant Antoni.
Una de las entrevistadas comenta que se puede hablar de un mercado de habi-
taciones –no de viviendas–, sobre todo para jóvenes y personas que hacen estan-
cias temporales en la ciudad –no turistas–, ya que el acceso a un piso entero es 
inasumible para muchas personas, no solo para los más jóvenes. En una entrevista 
mantenida con un miembro de Fem Sant Antoni, se comentó que existen pisos que 
rentan todas las habitaciones de forma ilegal. Concretamente, se hacía referencia 
a un piso de cuatro habitaciones alquiladas por 700 euros, del que obtenían, por 
tanto, 2.800 euros al mes, un importe superior al que se recibiría en el mercado libre 
por el apartamento entero.
Otra opción observada es la cesión del piso de alquiler a los hijos cuando los 
padres se jubilan y se van a vivir fuera de la ciudad. Esta opción, sin embargo, no 
termina siempre bien. Sería el caso de Lina, que llevaba viviendo en Sant Antoni 
desde los cinco años de edad, en el mismo piso en el que sus padres fueron a vivir 
cuando ella era pequeña. El contrato de alquiler estaba a nombre de sus padres, que 
una vez jubilados regresaron a su pueblo de origen. Ella se quedó en él mientras 
estudiaba en la universidad. Por ese entonces, los hijos de los propietarios heredaron 
la finca donde Lina vivía y la vendieron. Cuando ella recibió un burofax en el que 
le comunicaban que no le renovarían el contrato, se dirigió primero a la Oficina de 
l’Habitatge del Ayuntamiento de Barcelona, donde le dijeron que no podía alegar 
nada, y días más tarde recurrió al Sindicat de Llogateres, igualmente sin resultados. 
Afirma tener sentimientos contradictorios, entre rabia y pena, cuando pasea por el 
barrio: de rabia, porque se sintió expulsada; y de pena, porque no reconoce parte 
del paisaje urbano actual del barrio y eso le provoca un sentimiento de desapego. 
Durante meses buscó vivienda en el barrio, pero no encontraba ninguna por debajo 
de los 1.000 euros. Esta situación le generó un fuerte estrés, ya que suponía alterar 
sus planes vitales y entrar en una situación de mucha inseguridad. Actualmente, 
Lina está viviendo en otro barrio de Barcelona.
Preocupación, rabia, pena, impotencia… compartidas por las personas que han 
tenido que abandonar el barrio cuando no se les renovó el contrato de alquiler o 
porque el aumento de los precios les hizo desistir de quedarse. Noemí, que llevaba 
once años residiendo en el barrio y compartiendo piso con tres personas más, asumió 
con pena que debía buscar vivienda en otro lugar. La encontró en la periferia de 
Barcelona y la comparte con una amiga. Se siente afortunada, porque unos amigos 
de sus padres le alquilaron un piso y esto le facilitó el proceso de cambio.
La inseguridad residencial es mucho más marcada en las personas arrendatarias. 
En estos casos, las personas entrevistadas que han marchado del barrio mencionan 
tres factores que han sido decisivos: i) la renovación del contrato y la subida del 
precio del alquiler (en el caso de Noemí, la subida fue de 800 a 1.600 euros); ii) 
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las condiciones de habitabilidad y el poco confort de la vivienda; y iii) las prácticas 
de acoso a través de reformas en la escalera o el abandono en las tareas de manteni-
miento de los edificios.
De todas las personas entrevistadas, seis dicen sentirse expulsadas del barrio. Es 
importante tener en cuenta las diferencias que se establecen entre los inquilinos 
que viven en una vivienda que pertenece a un pequeño propietario, y aquellos que 
lo hacen en edificios que pertenecen a un mismo propietario (propiedad vertical). 
Una de las formas en que se favorece la salida de los inquilinos pasa por el cambio 
de propiedad de los edificios de manos de antiguos propietarios a nuevos actores, 
que pueden ser sus descendientes, o la venta a inmobiliarias y fondos de inversión. 
La muerte o el envejecimiento de la persona propietaria, con la que se tenía una 
relación más directa, lleva a que el edificio pase a sus descendientes, que en algunos 
casos ponen en venta el edificio. Los compradores del nuevo edificio acostumbran 
reformar las viviendas, destinándolas al alquiler temporal (turístico o estacional) o a 
nuevos residentes, pero con un fuerte incremento del precio.3 
En las entrevistas han aparecido hasta tres estrategias de las inmobiliarias. Una de 
ellas es la no renovación del contrato de alquiler, que con la Ley de Arrendamientos 
Urbanos (lau) 2013 era de tres años como máximo. Lina explica que todavía se 
está procediendo al vaciado de la finca donde vivía, ya que aún quedan dos vecinas 
con contrato vitalicio a las que no pueden echar. Sabe que se están haciendo obras 
en viviendas que han quedado vacías y sus antiguos vecinos, con los que todavía 
mantiene contacto, le cuentan que las obras y el ruido son “un infierno”. Una 
segunda estrategia es la de indemnizar a los inquilinos con contratos de larga dura-
ción o indefinidos para poder poner la vivienda a la venta a “precios de mercado”.
La finca pertenecía a una señora que se murió en el 2010 y la compró una empresa 
(...). A esta señora le pertenecía todo el edificio, se muere y los hijos lo venden a esta 
empresa… Yo creo que compró los cuatro portales, por lo menos compró el mío. 
Pero de esos cuatro portales, hay uno que es de pisos para turistas. En mi portal, 
esta empresa amablemente le pidió a la gente que se largara o les debió haber dado 
algo de dinero porque, claro, estaban con alquileres antiguos. (Rosa, 55 años, llegó 
al barrio en 2012)
La tercera estrategia tiene que ver con el acoso de los inquilinos (mobbing) a través 
de obras de reforma, el no mantenimiento del edificio, la generación de ruido cons-
tante o de desperfectos que afectan las condiciones de habitabilidad de la finca, o las 
ocupaciones de pisos. Sonia vivía en un edificio de propiedad vertical, con vecinos 
que tenían situaciones contractuales diferentes. A partir de 2016, coincidiendo con 
el boom del barrio, la propietaria de su edificio arregló diversas viviendas desocu-
padas y las incorporó al mercado a precios elevados. Vivió un proceso traumático de 
acoso y expulsión por parte de los vecinos: uno de los pisos “vacíos” se anunciaba 
3 En el mercado inmobiliario de Barcelona funcionan de forma bastante extendida los denominados 
pases (flipping) entre diferentes empresas. Estas se especializan en una fase específica del proceso de 
reforma integral del edificio: unas localizan el edificio, otras desalojan a los vecinos, otras realizan el 
proceso de reforma de las viviendas y a continuación otras empresas las venden o las alquilan (uso 
residencial o turístico). En cada uno de estos pases el precio de la vivienda se incrementa.
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en Airbnb, algunas ocupaciones, una intervención de Desokupa,4 la ruptura de las 
puertas de entrada y de la azotea. En el momento de renovación de su contrato le 
subieron de 650 euros a 950 euros sin hacer ningún tipo de reforma en un aparta-
mento viejo y que necesitaba adecuarse.
La actividad turística también ejerce un rol significativo para entender los 
procesos de expulsión en el barrio. Aunque Sant Antoni no tiene una presencia 
importante en las guías turísticas, porque no existe en él ningún monumento desta-
cable, muchas entrevistas hacen continuas referencias a la apertura del mercado de 
Sant Antoni y al efecto que puede tener en la atracción de turistas. Son constantes 
las comparaciones con la Boquería (el mercado más famoso de la ciudad) y lo que 
podríamos definir como un proceso de “boquerización”, es decir, la transformación 
de un mercado de alimentos que da servicio a la población que vive en el barrio/
ciudad, a uno que se especializa en dar servicios al turismo y que se convierte en 
un producto turístico. La transformación de los mercados municipales es frecuen-
temente causa y consecuencia de los procesos de gentrificación en otros puntos del 
planeta (González, 2018). Núria habla extensamente del turismo y la gentrificación 
relacionado con el mercado y la oferta comercial y de ocio:
Tengo miedo por la gentrificación que puede suponer, porque si tiene que ser una 
Boquería 2.0, me piro, me voy (…). He entrado una vez ahora que lo han inaugu-
rado5 y es como que yo estoy a la expectativa, que me gusta por un lado, porque los 
paradistas que son de toda la vida han mejorado sus condiciones laborales (…) es 
maravilloso, pero yo no quiero que eso se convierta en un pretexto para que suban 
precios, para que solo haya degustación, no sé, un mercado mercado. (Núria, 29 
años, residente desde 2017)
Las personas entrevistadas perciben el impacto del turismo a través de dos procesos: 
la transformación del tejido comercial, especialmente en el ámbito de la restaura-
ción; y la aparición de apartamentos turísticos. El barrio, debido a su centralidad 
y su excelente red de transporte público, es objeto de numerosas conversiones de 
viviendas en apartamentos turísticos, lo que comporta un elemento más de presión 
sobre los precios y expulsión de los habitantes. En diciembre de 2016 se contabili-
zaban 904 ofertas de apartamentos o habitaciones turísticas en la página de Airbnb, 
o lo que es lo mismo, aproximadamente cinco anuncios por cada cien viviendas. 
Seis de las personas entrevistadas se han referido a problemas de convivencia origi-
nados por la presencia de apartamentos turísticos.
Discusión y reflexiones finales
Hemos estudiado el caso del barrio de Sant Antoni para profundizar en la relación 
entre el mercado de la vivienda, las estrategias e itinerarios residenciales de la pobla-
ción y la transformación sociodemográfica en el contexto actual de producción de 
4 Desokupa es una empresa dedicada al desalojo de viviendas ocupadas.
5 El mercado municipal de Sant Antoni cerró en 2007 para su reforma integral y abrió en 2018. Está 
catalogado como patrimonio de la ciudad por su arquitectura de hierro característica del siglo xix.
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espacio urbano neoliberal, así como para poner de relieve la importancia de nuevos 
elementos en los procesos de gentrificación, que podrían estar manifestándose tam-
bién en otros barrios de las grandes urbes españolas y del sur de Europa. A partir de 
la recuperación de la última crisis económica, los procesos de gentrificación se han 
extendido a diversos barrios de la ciudad central, áreas que habían permanecido al 
margen de procesos anteriores y que han experimentado una fuerte revalorización, 
muy vinculada a la participación de las clases medias en los flujos residenciales hacia 
los espacios centrales. El uso de una metodología mixta nos ha permitido diseccionar, 
a través del uso de una fuente pionera de datos de flujos, los procesos de transfor-
mación sociodemográfica, así como profundizar en las experiencias de las personas 
que viven o han vivido en el barrio y recoger el testimonio sobre su transformación.
El papel de la vivienda es central para entender las estrategias residenciales de 
los vecinos del barrio. Así nos lo muestran los resultados del trabajo de campo. El 
fuerte incremento de los precios experimentado en el último lustro ha puesto en 
jaque la permanencia en el barrio, sobre todo para aquellas personas que han tenido 
que afrontar una renovación del contrato de alquiler o que cruzaban las edades de 
emancipación del hogar familiar. Aumenta el esfuerzo económico de las familias 
para hacer frente al coste de la vivienda y se acentúan y extienden los procesos 
de inseguridad residencial. El desplazamiento de parte de la población amenaza el 
fuerte sentido de comunidad e identidad del barrio, debilita la cohesión social y 
puede generar un deterioro de las condiciones de salud (Vásquez-Vera et al., 2019), 
un escenario que ha llevado a la articulación de prácticas de resistencia a nivel de 
barrio y ciudad. Las redes familiares y sociales pueden aparecer como única fórmula 
para flanquear un mercado de la vivienda tan selectivo, en el que no ha ayudado la 
conversión de parte del stock a uso turístico. El análisis cuantitativo nos ofrece más 
evidencia sobre esos relatos. Como dato relevante en la siempre complicada tarea 
de medición de los procesos de expulsión en barrios gentrificados (Easton et al., 
2020), observamos que no estaría aumentando la frecuencia con la que la población 
cambia de vivienda, pero sí el destino de los cambios de residencia. En este sentido, 
disminuyen los movimientos de permanencia en el barrio y aumenta el peso de 
los movimientos hacia otros barrios con menos ingresos o a otros municipios de la 
metrópolis, sobre todo entre la población de niveles socioeconómicos más bajos. 
Se confirmaría así la contribución de este tipo de dinámicas locales en espacios 
gentrificados a una tendencia más general hacia la suburbanización de la pobreza 
que se ha observado en ciudades del norte de Europa (Bailey & Minton, 2018; 
Hochstenbach & Musterd, 2018).
En el otro lado de la moneda nos encontramos con un perfil de nuevos vecinos 
cada vez más selectivo a favor de la población de la franja de edad adulta más 
joven, con niveles educativos altos y nacida en el extranjero. Los testimonios de las 
personas entrevistadas subrayan como principales atractivos aspectos relacionados 
con la localización, pero especialmente con la calidad de vida urbana: provisión de 
infraestructuras de transporte (gentrificación por accesibilidad), acceso a todo tipo 
de servicios y equipamientos de cercanía y, paradójicamente, aspectos relacionados 
con el potente tejido asociativo que permea el barrio, así como su vida social y 
comunitaria. Como consecuencia de ambos procesos, el proceso de sustitución de 
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la población es intenso, con un protagonismo cada vez más decidido de una pobla-
ción de mayor nivel socioeconómico que ha llegado de otros lugares del mundo 
y que muestra una fuerte transitoriedad. Sant Antoni sería, pues, un ejemplo de 
barrio en el que se superponen diferentes capas en la transformación sociodemo-
gráfica asociada al proceso de gentrificación: una más clásica, que nos hablaría de 
la sustitución poblacional de grupos de diferentes estratos socioeconómicos; y otra 
manifestación más contemporánea en la que una buena parte de la nueva pobla-
ción residente es internacional y se caracteriza por una presencia más efímera en el 
barrio. Este último rasgo abre la puerta a incluir entornos situados más allá de los 
centros históricos, que habían protagonizado hasta ahora los estudios de caso, como 
espacios en los que también se observan dinámicas propias de la gentrificación 
transnacional (Cocola-Gant & López-Gay, 2020; Jover & Díaz-Parra, 2019; Sigler 
& Wachsmuth, 2015). 
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